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¡Vaya inicio de año!... Cuando creíamos que 
la cuesta de enero sería lo más preocupante 
por las dificultades económicas que año tras 
año la caracterizan, el mundo, y sobre todo 
Latinoamérica, se cimbró ante las decisiones 
insólitas y épicas que tomó Estados Unidos 
respecto a Venezuela.
La caída y detención del presidente de 
Venezuela, Nicolás Maduro, generó, de forma 
colateral, alertas en América Latina. Desde 
Washington comenzó a dibujarse un escenario de 
presión directa sobre varios países de la región, 
entre ellos y con principal atención,  México.
Y tal como lo mencioné hace un par de 
columnas, si ves las barbas de tu vecino cortar, 
pon las tuyas a remojar, porque lo dicho y ahora 
comprobadamente hecho por el presidente 
Donald Trump, no es pecata minuta.  
Analistas y especialistas de alto perfil advierten 
que los dichos, declaraciones y amenazas 
de Trump no deben minimizarse, porque el 
presidente ya dio una señal de hasta dónde puede 
llegar Estados Unidos cuando decide actuar contra 
quienes lo desafían. Algo tan sencillo como pensar 
que si EU cruzó la línea con Venezuela, también 
puede cruzarla y reordenar el tablero en otros 
frentes que considera prioritarios. Y sí, ya en la 
semana nos dimos cuenta que nuestro país está en 

esos puntos prioritarios. 
Lo sucedido el pasado 3 de enero en Venezuela 
tiene al mundo entero en un momento muy 
delicado respecto a las relaciones internacionales; 
la ola de críticas hacia la medida de Trump 
contra Venezuela ha sido duramente señalada, 
pero también EU ha sabido responder a esos 
señalamientos, y sintiéndose el país más poderoso 
del mundo, su respuesta sigue siendo: Con EU no 
se metan; o la frase característica de la Doctrina 
Monroe: América para los americanos. Y háganle 
como sea. 
Se habla de que habrá un boicot de muchos 
países en contra de EU por la forma en que atacó 
Venezuela; sin embargo, el país vecino es tan 
poderoso que seguramente se reirá de ello; nunca 
el débil boicotea al poderoso. 
Y literal, Trump, sí se debe estar riendo de dicha 
posición mundial. 
MÉXICO JUNTO A SU presidenta Claudia 
Sheinbaum ha pasado sus peores días esta 
semana, y a pesar de que, a diario desde su 
mañanera, Sheinbaum reitera que nuestro 
país tiene una buena relación con EU, eso no 
es impedimento para que EU insista e insista 
que México también tiene que tomar cartas en 
el asunto. Ya lo dijo Trump esta semana, que a 
México lo gobierna el narco y que “su presidenta” 
no manda, sino el narco. 
Reitero, el mensaje de Donald Trump es directo, 
no es retórica suelta. Por eso, el gobierno mexicano 
debe reforzar el control y el combate contra los 
cárteles de narcotráfico que hoy operan en el país, 
si no queremos andar como los venezolanos, o 
estar asustados como la gente de Brasil, de Cuba o 
de Colombia. No queremos ser los próximos en la 
mira de EU.  
En su intento de lograr que América sea para los 
americanos, Trump puede, incluso, estar ideando 
la posibilidad de usar diversas estrategias contra 
los jefes de la droga en distintos lugares no sólo 
de México, sino de Latinoamérica.  Ese “mensaje” 
de “hagan más”, no es sólo una frase sino una 

amenaza abierta, y para pruebas ya tuvimos con la 
operación del sábado pasado. 
¿México en la mira?, sí, porque EU ya tiene los 
datos de que Nicolás Maduro o Venezuela tenía 
complicidades en México. Lo peor de esta situación 
tan delicada, es que la presidenta Sheinbaum deje 
pasar estos pronunciamientos creyendo que “no va 
a pasar nada”. 
Por eso es importante que el tema se tome en 
consideración, medir con cuidado cada acción 
y empezar a trabajar porque en lo que menos 
pensemos “algo puede suceder”; en cambio, si 
todo lo que Trump critica a México se atiende a 
tiempo, quizá podamos evitar lo que sucedió en 
Venezuela. Quizá. 
EN EL TEMA DEL PETROLEO y su importancia 
para Estados Unidos, independientemente de 
qué es lo que económicamente Trump quiere 
del crudo, México también tiene que empezar a 
ser precavido. Admiro la valentía de la presidenta 
Sheinbaum de justificar casi a diario los envíos del 
petróleo a Cuba, de defender esa medida nacional, 
pero nuestro país “vecino” no ve con buenos ojos 
esos envíos a la isla. En pocas palabras, México 
no debe tomar a la ligera el tema del petróleo 
destinado a Cuba. ¿O a la presidenta de nuestro 
país no le mueve el tapete la advertencia de 
Trump de: “dejen de mover petróleo, dejen de 
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